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			Prólogo

			El año anterior, el gobierno español había inaugurado un nuevo centro de investigación que consistía en una universidad experimental para estudiar el comportamiento en seres racionales. Lo que dicho en otras palabras, venía siendo un montón de alumnos donde solo y exclusivamente respiraban oxígeno artificial, veían la luz del sol a través de los cristales y se alimentaban con las provisiones de las que el gobierno les abastecía.

			Tomando un enorme solar, habían levantado grandes edificios dedicados a la enseñanza. Una impresionante mole de hormigón y vidrio que se elevaba hacia el cielo como un gigante llegado del universo más desconocido. Una construcción demoledora similar a una nave nodriza extraterrestre con la que tanto bombardeaban últimamente los televisores.

			La estructura consistía en cuatro parcelas unidas entre sí por anchos corredores con jardines interiores, todo diseñado de modo que los estudiantes tuviesen lo necesario para sobrevivir durante el año. Un edén donde solo unos pocos privilegiados iban a tener el honor, si no de instruirse, por lo menos de demostrar que era un lugar habitable.

			No se podía decir que el ensayo de este experimento fuese un fracaso a pesar de que muchos de los sujetos habían causado baja voluntaria durante ese primer año. Prueba de ello era que otra vez volvían a repetirlo. Pero esta vez iban a infiltrar a algún policía para que investigase sobre la desaparición de varios alumnos de los que sus familias habían hecho llegar la denuncia por no saber dónde se encontraban en la fecha actual, y algunos especulaban con la posibilidad de que estuviera pasando algo siniestro —quién dice siniestro, dice sospechoso— en su interior.

			Los estudiantes que podían acceder a la universidad habían sido elegidos por sorteo, y alrededor de trescientas personas ya habían pasado su primer año con éxito. En el caso del infiltrado que iban a mandar, obviamente su entrada estaba amañada y pocos eran los que sabían que él iba a estar allí. La investigación que llevaría a cabo debía cumplirla con la mayor discreción posible para no poner en riesgo todo el experimento.

			El sargento en cuestión se maldecía por no haber pensado bien en la propuesta de su comisario y haberse ofrecido alegremente a ello, pues, precisamente él, era un hombre que estaba acostumbrado a estar solo y no sabía cómo iba a llevar eso de convivir con más gente. Desde luego iba a ser una dura prueba a superar. Sabía que si se hubiera tomado su tiempo para cavilar y hacer planes, sin duda habría enviado a su subordinado y amigo Diego. Pero ya era muy tarde para cambiar de opinión.

			Cuando esa mañana entró en comisaría, caminaba un poco nervioso. Saludó a los guardias de la entrada con prisa y pasó directo hacia su escritorio. Diego ya estaba allí, ocupando la silla adyacente a la suya.

			—¡Has madrugado! —le señaló, haciéndose el sorprendido.

			—¡Vaya, pensaba que no iba a verte antes de que te infiltrases! —dijo Diego moviendo su asiento giratorio de un lado a otro—. ¿Ya tienes la maleta preparada?

			—Lo tengo todo listo —respondió asintiendo con la cabeza—. Me vas a echar de menos, lo sé.

			—Tienes razón —admitió Diego—. Esto va a ser muy aburrido sin ti.

			El sargento sabía que iba a ser así. Llevaban muchos años conociéndose y trabajando juntos y nunca se habían separado durante tanto tiempo.

			—Muy aburrido —repitió—. ¿Me estás tomando el pelo? —preguntó con un leve tono sarcástico—. ¡Aburrido va a ser pasar unos meses allí dentro rodeado de niñatos por todas partes! Me siento como si me estuviese adentrando en el mundo de los frikis. De solo pensarlo siento que me asfixio.

			—Totalmente cierto. En cuanto te vayas he pensado anunciar una apuesta.

			—¿Qué clase de apuesta?

			—A ver cuánto tiempo tardas en pedir el relevo.

			Las carcajadas de Diego no le hicieron ni pizca de gracia. Varios compañeros volvieron las cabezas a mirarlos. ¡Perfecto! La frase ideal para terminar de desmotivar a cualquiera por completo.

			—Ja, ja, qué gracia —respondió con cinismo. Se ajustó su arma reglamentaria, una HK 9 mm Parabellum, en la funda—. Ríete lo que quieras, pero serás tú el que estés bajo mis órdenes aquí fuera. —Le guiñó un ojo con diversión—. Espero que te portes bien en mi ausencia.

			Diego curvó una ceja.

			—No lo dudes. Es posible que me haya apoderado completamente de tu mesa de trabajo para cuando quieras volver.

			Por la manera de decirlo, cualquiera habría pensado que Diego envidiaba su rango de sargento, pero no era así. Él era un conformista y no aspiraba a ascender mucho más.

			—Hazlo y eres hombre muerto. Por cierto, podías aprovechar que no voy a estar para colocar un poco todo esto. —Le señaló la pila de documentos que había esparcidos—. No sé cómo puedes convivir entre tanto desorden.

			Diego miró hacia los otros policías, y él también lo hizo. Habían vuelto a sus cosas.

			—Me había olvidado por completo que tu segundo nombre era pulcritud. ¡Madre mía donde te vas a meter! Te recuerdo que el sitio al que vas no es ningún hotel y que tendrás compañeros de habitación.

			El sargento no pudo evitar soltar un gruñido. Diego lo conocía al dedillo.

			—Deja de machacarme, tío.

			—Venga, puede que no esté tan mal como crees.

			—Ya —respondió agitando la cabeza—. ¿Estás seguro de que no te apetece vivir esta experiencia?

			Diego se espigó negando con la cabeza repetidas veces.

			—Olvídalo, jefe. Aquí se está genial.

			—Asegúrate de estar comunicado las veinticuatro horas del día.

			—No te preocupes, siempre que me necesites estaré al otro lado de la línea.

			—Eso espero porque de lo contrario, como me hagas salir a buscarte, ya te puedes esconder muy bien.

			—Descuida, yo estaré cubriéndote las espaldas desde aquí. Anímate, quizá no tengas ninguna pista que seguir y cierran la investigación antes de lo que piensas.

			—Tú que eres creyente reza por ello, porque yo no las tengo todas conmigo.

		

	
		
			Capítulo 1

			Chantal Damasco depositó sus maletas en la misma habitación que ya tuviera el curso pasado y soltó un suspiro. Lo primero que hizo fue mirar al techo para descubrir con decepción que alguien había borrado un enorme corazón rojo que ella misma dibujó con carmín. Era desmoralizante estar de nuevo entre esas cuatro paredes blancas, aunque esperaba que aquel curso fuese más ligero que el otro, y eso que tampoco podía quejarse mucho. Había tenido sus momentos divertidos.

			Se recordó una vez más que estaba allí por la promesa que le había hecho a su padre y porque de ese modo no se separaba de su querida amiga de la infancia, Itziar Vélez. Si Ichi no hubiera entrado en esa universidad, ella tampoco lo habría hecho. Pero por supuesto, su padre se había encargado de que ambas estuviesen juntas tras depositar un importante donativo y falsear los nombres en el sorteo.

			El dinero podía con todo.

			—¡Pero bueno! ¡Si han quitado tus corazoncitos! —exclamó Itziar, entrando en ese momento en el cuarto, con su sonrisa aniñada.

			Chantal se volvió a ella eufórica, emocionada de escuchar su voz, y la abrazó entre gritos de alegría.

			—¡A por Dios, Ichi! Estaba empezando a pensar que no vendrías y que me habías dejado plantada.

			—¡Cómo crees que iba a hacer eso! Estaba deseando verte después de tanto tiempo. Te he echado mucho de menos, tengo tantas cosas que contarte.

			—Y yo a ti, no te creas. Ni siquiera sé por dónde empezar.

			En el dormitorio había tres camas, dos escritorios y un impresionante armario ropero empotrado en la pared. Los suelos eran de madera clara y brillante. En conjunto todo era bastante elegante pero simplón. También había que decir que en ese momento aún no habían desembalado el equipaje; una vez que lo hicieran, la decoración cambiaba completamente.

			—Recordaba esto mucho más cálido y acogedor —murmuró Itziar recorriéndolo con la vista.

			Chantal la imitó reprimiendo una sonrisa.

			—Yo ni siquiera lo recordaba. No he pensado en este sitio más del necesario. —Al decir eso, las dos observaron irremediablemente la tercera cama con cierta nostalgia.

			—¿Has sabido algo de ella? —Quiso saber Itziar pasando la mano sobre la colcha—. Lo pasamos tan bien juntas, las tres, el año pasado. No comprendo qué fue lo que le dio para abandonar el curso cuando ya casi lo teníamos acabado. Aunque no lo parezca, la echo de menos.

			—Se ha puesto en contacto conmigo en varias ocasiones. Quería saber cómo nos va y esas cosas.

			Itziar frunció el ceño con sorpresa.

			—Yo la llamé varias veces, pero me ha sido imposible comunicarme. Su madre me dijo que no sabía nada de ella.

			—Bueno, sí, eso es cierto. Me contó que no quiso volver a casa. Al parecer tenía algún problema con ella. —Chantal puso una de sus maletas sobre la cama y comenzó abrir los cierres sin dejar de hablar—. Pero la verdadera razón es que conoció a alguien al poco de salir de aquí y decidió tomarse un año sabático. Yo le aconsejé que al menos pasase por casa para ver cómo estaban las cosas, pero ya sabes cómo es.

			—Es una cabra loca —corroboró Itziar—. También te advierto que no parecía que su familia estuviese muy preocupada.

			—Es una pena. A mí me cae fenomenal, eso sí, si ignoro su rareza. Es la típica tía que no puede estar ni un día sin un tío.

			—Dilo, no te cortes, es una perra.

			Chantal soltó una carcajada.

			—Una gran perra.

			—Si te digo la verdad, lo que en este momento me preocupa más es saber quién va a ocupar este año la cama. Rocío lo debe estar pasando maravillosamente bien en cualquier lugar y seguro que ni piensa en nosotras.

			Chantal dejó escapar un profundo suspiro. En ese momento ella también podía estar aprovechándose de los últimos días de septiembre en la casa de la playa que tenía su padre y, sin embargo, estaba allí, resignada a terminar lo que había empezado.

			—Es verdad, no había pensado que ahora nos tendrán que meter a alguien en el cuarto —dijo encogiéndose de hombros—. Puede que tengamos suerte y se olviden de que hay hueco en nuestra habitación.

			—Sí, tú sigue soñando.

			Con una chispa de emoción, Chantal se apresuró a colocar la cantidad de ropa que llevaba. Sus maravillosas maletas se encontraban muy bien surtidas, como siempre que llegaba el verano y salía de compras, fundiéndose un dineral en la última moda, sobre todo en accesorios, zapatos, cinturones, adornos de pelo… le chiflaban todas esas cositas. Aparte que podía permitírselo. Su padre, uno de los hombres más ricos e influyentes de todo el mediterráneo, era escandalosamente multimillonario y dueño de varias empresas. Aun así, ella no era una persona que le diera mucha importancia. Apreciaba el valor del dinero al máximo y el esfuerzo que se empleaba en conseguirlo, pero si él le pasaba una sustanciosa paga, ¿por qué no podía gastarla en aquello que tanto le gustaba? Además, hablaba a su favor que no fuese la típica mujer engreída y soberbia que miraba a los demás sobre el hombro. No, ella no era de las que iban de divas por la vida, todo lo contrario. Aborrecía las discriminaciones en toda la extensión de la palabra.

			Itziar la miró y se acercó a ella con curiosidad.

			—¿Te has comprado algo nuevo?

			—¿Algo? —Rio divertida—. ¡Tanto que no sabía qué escoger para venir aquí! El curso pasado fue una autentica tortura para mí. ¿Sabes lo que es estar un año sin ir de tiendas? Es el único vicio que me puede. Quizá deba ir a terapia.

			Itziar agitó la cabeza comprimiendo los labios en una mueca.

			—No sé lo que es eso. Soy pobre. ¿Recuerdas?

			Chantal soltó una carcajada áspera.

			—No empieces otra vez con eso. Parece que disfrutas recordándomelo. —Sacó un precioso vestido rosa palo y lo extendió sobre la cama. La tela de seda era una maravilla, las trazas, el escote en forma de V, todo ello gritaba a los cuatro vientos que había costado una pequeña fortuna. Un vestido exclusivo para la cena de gala.

			—¿Te gusta?

			Itziar se acercó como una autómata, maravillada.

			—¡Qué pasada! ¡Es alucinante de bonito que es! —Acarició la prenda con cuidadoso esmero—. ¿Desde cuándo vistes de rosa? Este color no te va muy bien, te hace parecer enferma.

			Chantal curvó los labios en un mohín.

			—Ya lo sé, tonta. No lo he comprado para mí, es tuyo. Este año no te pude regalar nada para tu cumpleaños. —Cogió el vestido y se lo puso en las manos. Se giró y siguió metiendo la ropa en el armario, sin mucho cuidado. Aquella era una tarea que no le gustaba hacer en absoluto—. Por cierto, aún estoy un poco molesta contigo. No pensaba decirte nada, pero ya sabes cómo soy. No puedo evitarlo.

			—¿Por lo de las vacaciones? Me hubiera gustado mucho ir contigo, tenía todo preparado para hacerlo, pero a última hora mi familia…

			Chantal la interrumpió:

			—Son unos egoístas contigo. —La miró. No tenía motivos para echarle nada en cara y se arrepintió en seguida de ello—. Lo siento mucho, Ichi, es que me molesta que se aprovechen de ti. —Conocía más que de sobra a la panda de delincuentes que tenía Itziar por familia. Una vez habían poseído dinero, pero en cuanto el padre murió, el primogénito comenzó a despilfarrar la fortuna como si los billetes crecieran de los árboles. Ahora vivían los seis miembros de la familia en un piso pequeño y, para colmo, los dos únicos varones consumían drogas—. Si no te quisiera como si fueses mi hermana, te habría mandado a la mierda hace tiempo. Lo sabes, ¿verdad?

			—Mira que eres boba. —Itziar la encerró en sus brazos con cariño—. Tenía tantas ganas de verte y estar contigo otra vez…

			—Yo también.

			—¿Ya no estás enfadada?

			—No, ya no. —Ambas se separaron. Chantal terminó con su ropa y cerró la puerta de su parte del armario. Itziar comenzó a colocar la suya. Mientras tanto, ella esperó sentada en la cama, observando cómo doblaba las prendas con destreza.

			—Te ayudaría con eso, pero seguro que no quieres que lo haga.

			—¡No! Tú lo haces a lo bruto, y yo no tengo dinero para ir pagando a alguna de las chicas para que me planche.

			—Cómo te gusta meter el dedo en la llaga, ¿eh?

			—Me divierte, sí. De todas formas, yo no tengo tantas cosas que guardar. Ya no tardo ni cinco minutos. ¡Ojalá este año volvamos a coincidir en las clases! ¿Sabes algo?

			—No, qué va. Hasta ahí no llega la influencia de mi padre, aunque yo confío que si la dirección no ha cambiado, y conociéndonos como nos conocemos, hayan pensado en eso.

			—Mucha confianza tienes.

			Chantal se encogió de hombros.

			—¿Crees que este año habrá chicos guapos y potentes?

			—¡Caray, nena! Mucho tienen que cambiar las cosas para que entren hombres así. La mayoría son cerebritos. ¿Qué ocurre, que este verano no has tenido éxito?

			—Poco, mi padre andaba siempre muy cerca. Estaba empeñado en que debíamos pasar mucho tiempo juntos para compensar el resto del año. Y cambiando de tema, puede existir un cerebrito guapo. El año pasado había uno que te hacía perder las bragas.

			Itziar enrojeció de repente.

			—¿A mí?

			—Sí, ¿cómo se llamaba?

			—No sé de quién hablas.

			—¿Cómo puedes ser tan falsa?

			Itziar cerró el ropero y se volvió a enfrentarla. Chantal se puso en pie, comprobó la hora y vio que faltaba poco para la presentación.

			—Me encanta tomarte el pelo, pero ahora no tenemos tiempo de discutir. Seguro que la gente ya está esperando para ver las listas —le dijo. Al abrir la puerta, lanzó un grito y, con pánico, se llevó una mano al pecho. Al calmarse observó el motivo de su susto. En el quicio estaba una mujer con unas largas y puntiagudas uñas negras que hacían juego con sus ropas azabaches. Su rostro era blanquecino, de rasgos marcados, que contrastaban con el maquillaje oscuro que usaba y que le confería un aspecto sobrenatural, algo parecido a una mezcla de una vampiresa siniestra y un ángel malévolo.

			—Siento haberte asustado —murmuró la recién llegada con aire severo—. Me llamo Yolanda Torres. De secretaría me han enviado a este dormitorio. Por lo visto soy vuestra nueva compañera de cuarto.

			Chantal tomó aliento profundamente e intercambió una mirada nerviosa con su amiga. Con rapidez se apartó de la puerta para dejarla pasar.

			Itziar se dirigió a la nueva con una sonrisa calma.

			—Hola, bienvenida, Yolanda. Yo me llamo Itziar y mi amiga es Chantal. Tu cama es esta, y la parte del armario que te corresponde es la de la derecha, eso si te queda algo libre. —La gótica frunció el ceño, e Itziar se echó a reír—. ¡Es una broma!

			Con aire de extrema suficiencia, como si no le hubiese hecho ni pizca de gracia, Yolanda fue hasta su cama observando el dormitorio al tiempo que las otras dos la seguían con la mirada.

			—No tenéis por qué esperarme, podéis ir bajando vosotras.

			Itziar, con una mirada, le preguntó a Chantal si era buena idea dejarla sola en el cuarto. Chantal negó con la cabeza.

			—No tenemos ninguna prisa. ¿De dónde eres, Yolanda? —preguntó Itziar.

			Chantal no podía decir que no le gustase la nueva. Nunca se dejaba llevar por las primeras impresiones, aunque esa muchacha tenía aspecto de ser un poco borde y… extraña. Le recordaba a la tétrica hija de La familia Adams.

			—De Madrid.

			—¡Ah, de la capital! ¿Y qué te gustaría estudiar?

			Yolanda se volvió a Itziar con semblante serio.

			—Oye, mira, de verdad que aprecio que quieras entablar conversación conmigo, pero no suelo caer muy bien a la gente. Si no te importa, ahora quiero colocar mis cosas.

			Chantal se cruzó de brazos en actitud chulesca. No iba a dejar que nadie hablase a su amiga así. Nunca lo había hecho y no iba a empezar en aquel momento.

			—Supongo que serás capaz de hacer las dos cosas a la vez, al menos eso es lo que se suele decir de nosotras las mujeres. Lo que Ichi, al igual que yo, queremos tener es una ligera idea de con quién vamos a compartir dormitorio. Además da igual lo que digas, ella va a seguir insistiendo y a final de curso se sabrá tu vida entera. Más vale que le digas lo quiere saber ahora y te verás libre enseguida de nosotras.

			La gótica se mordió el labio inferior, de mal humor, y comenzó a guardar y a colocar sus pertenencias de forma ordenada.

			—No estoy muy acostumbrada a las personas amables y mucho menos a las muestras de afecto.

			—Eso es bueno saberlo. Cuando sienta la necesidad de dar un abrazo a alguien, sé que no podré contar contigo.

			—¡Chantal!

			—¡No he dicho nada! —resopló—. No hace falta que me mires enfadada, Ichi, solo he dicho que es bueno saberlo, por si alguna vez siento ganas de abrazarla, no hacerlo.

			Itziar arrugó el entrecejo. No recordaba nunca haber visto a su amiga ir abrazando a la gente sin ton ni son.

			—¿Sois nuevas este año? —preguntó Yolanda.

			Chantal agitó la cabeza. Itziar fue quien habló:

			—Es nuestro segundo año. ¿Tú tenías ganas de venir o te han obligado? Verás, aquí encontrarás que a muchos, sus papis los metieron en el bombo del sorteo.

			—Yo quería venir. Voy a estudiar arquitectura.

			Mientras Yolanda terminaba de colocar, Itziar siguió intentado sacarle conversación, cosa que no surtió mucho efecto. Por suerte, las sirenas comenzaron a sonar, como aviso de que la presentación iba a comenzar.

			Las tres conformaban un grupo muy interesante y peculiar en su camino al salón principal. Chantal, con una camiseta de canalé blanca y una falda celeste por encima de sus rodillas, calcetines blancos y cortos, y deportivas a juego con la falda, llevaba el cabello largo y dorado cayendo en ondas hasta su cintura. Sobre la cabeza lucía una cinta azul en forma de diadema. Sus ojos eran grandes y grises, ligeramente rasgados y hermosos, la nariz graciosa y respingona, y su boca se asemejaba a un capullo de rosa, tanto en el color como en su forma, ya que en ese momento los fruncía. Quizá ella era la que parecía más delicada de las tres, aunque Chantal era una persona fuerte, muy llena de vivacidad y energía.

			Itziar vestía uno tejanos desgastados y una camisa de cuadros escoceses. Llevaba el cabello negro recogido en una alta coleta y andaba con zancadas largas y firmes. Sus ojos pardos eran una mezcla de tonos verdes y dorados, y sobre la nariz se dibujaban una multitud de diminutas pecas.

			Yolanda iba de riguroso negro de la cabeza a los pies, incluidos dos enormes anillos y las vastas botas del ejército.

			El trío despertaba curiosidad al conjuntar tanto, como comer sopa con un tenedor. Era difícil no reparar en ellas cuando cruzaron el vestíbulo.

			—Las listas están allí —indicó Chantal al llegar al salón. Para alcanzar al tablón donde habían puesto con chinchetas los folios que contenían la disposición de las clases, se había formado una larga fila en la que nadie estaba colocado perfectamente. Aquello era un alboroto general; voces, risas, bromas, saludos…

			Ella se abrió paso hacia la multitud seguida de las otras dos, pero se detuvo al descubrir a uno de los muchachos que el año anterior no había parado de perseguirla. Luis no la caía mal del todo, sin embargo, en ese momento no tenía ganas de saludarlo.

			—¿Ocurre algo? —preguntó Itziar.

			Ella negó con la cabeza.

			—No, pasa tú primera. —Se echó a un lado dando varios pasos atrás. Su espalda chocó con algo duro. Se giró con una mueca y, al hacerlo, propinó un pisotón a un hombre que, con rostro frío, le devolvió la mirada con los labios comprimidos, molesto con ella.

			—Lo lamento… —comenzó a decir ella, en cambio, se atragantó con sus propias palabras cuando lo observó con fijeza, horrorizada y admirada a un tiempo. No pudo evitar recorrerlo con la vista, desde los pantalones tejanos ajustados hasta la cazadora de cuero llena de cremalleras y tachuelas. Sin duda, era un tipo increíblemente alto, y lo primero que llamó su atención cuando llegó a su rostro fue un pequeño pendiente de brillantes en su oreja. Seguidamente reparó en su cabello largo, sobre los hombros, espeso y negro como el carbón, que enmarcaba un perfil hermoso y duro. Por último, su mirada azul zafiro; helada como el hielo, preciosa como una joya.

			Los latidos de su corazón se aceleraron. En absoluto era la clase de hombre que a ella le gustase, sin embargo, ese macarra era endemoniadamente apuesto, alto, fuerte, guapo, duro, guapo —se volvió a repetir. Pero sobre todo… era enorme, con aspecto de ser muy, pero que muy peligroso.

			—¿Chantal?

			Ella se volvió a Itziar, soltando el aliento que sin darse cuenta había retenido, y avanzó hasta ponerse a su lado. Seguía sintiendo la gélida mirada del hombre en la espalda, pero no pudo ver la sonrisa divertida que hizo que los ojos azules se suavizaran. De haberlo visto, ella se habría escabullido a un lugar más lejano y seguro.

			—¿Quién es? —susurró Itziar. La mayoría de las mujeres se habían vuelto a mirarlo con fascinación y curiosidad—. No parece que sea un alumno, ¿verdad? Quizá, un nuevo profesor, aunque es bastante amenazador por su aspecto.

			—No lo sé.

			—Es muy guapo.

			Chantal se encogió de hombros fingiendo desinterés.

			—No me he fijado —mintió—. Puede que si no llevara esa ropa tan cutre, me habría dado cuenta. Me parece un chico del montón. —Itziar la miró como si estuviese loca. Y debía de ser así al no admitir que ese tipo era hermosamente atractivo. Se puso colorada—. Tiene unos ojos muy bonitos, creo.

			—¿Lo crees? —Itziar volvió la cabeza a él, pero en seguida Chantal le clavó el codo en el estómago.

			—No seas descarada. Tiene unas fachas que lo mejor es mantenerse alejada de él — susurró.

			Itziar se encogió de hombros.

			—Me parece majo. —Miró a Yolanda con una ceja arqueada. Esta asintió.

			—El chaval esta bueno.

			Chantal volvió a espiarlo por el rabillo del ojo. No había duda de que estaba más que bueno. Era espectacular, y todas las chicas de alrededor no hacían más que mirarlo y murmurar, sin embargo, él aparentaba no advertir la presencia de nadie y parecía concentrado en mirar las listas.

			—¡Estamos en las mismas clases, Chantal! —gritó Itziar, sobresaltándola. De repente quedó todo en silencio.

			Chantal enrojeció al darse cuenta de que muchos las miraban con atención.

			—¡Genial! —farfulló.

			—¿Qué te pasa?

			La gente pareció despertar y siguieron con sus cosas.

			—Nada, es solo que me has asustado con tu grito. ¿Yolanda también está con nosotras? —preguntó, observando a su nueva siniestra compañera que miraba las listas. Esperaron a que ella se diese la vuelta.

			—Creo que sí.

			Itziar lo comprobó y asintió.

			—Estamos juntas. ¡Esto va a ser la caña de España!

			Salieron de entre la gente esquivando a los alumnos, aunque algunos del año anterior las paraban para saludarlas.

			—Yo, si no os importa, me voy al dormitorio —dijo Yolanda en cuanto se vio libre de la gente—. He pasado casi toda la mañana en el andén de tren y estoy cansada.

			—¿Tan pronto?

			—Déjala, Ichi —susurró Chantal.

			—De acuerdo, nos vemos más tarde.

			Itziar miró a Chantal, y esta se encogió de hombros una vez que se fue.

			—Creo que se sentía incomoda por tantas presentaciones.

			—Es bastante rara —admitió Itziar—. Mientras no sea una escandalosa de esas a las que les gusta poner música extraña a tope, la cosa puede funcionar.

			Sonriendo, Chantal agitó la cabeza.

			—¡Por poco me da un ataque en cuanto he abierto la puerta! Te prometo que me ha faltado el pelo de un calvo para echarla del dormitorio.

			—¡No seas tonta! —dijo Itziar, riendo—. Es un pelín extraña, eso es todo. Tú has conocido gente peor.

			Chantal frunció el ceño.

			—Sí, bueno, pero nunca he compartido habitación con un vampiro. Vamos, que me la encuentro en un sitio oscuro y me oyen gritar hasta en la China. No sé si cubrirme el cuello, o colgarme una ristra de ajos, o… llevar un crucifijo.

			Itziar soltó gigantescas carcajadas.

			—¿Cómo haces para hacerme reír tanto? ¡Eres la persona más divertida que conozco!

			Chantal la miró simulando no encontrar gracioso el tema.

			—No estoy hablando en broma. ¿No tienes la sensación de que se ha escapado de alguna peli de terror?

			Itziar rio más fuerte todavía.

			—Ya te imagino contratando a un cura para que nos bendiga el agua.

			—No se me había pasado por la cabeza, pero tendré que ir dándole vueltas al asunto.

			Itziar aspiró profundamente para acallar las risas y la cogió del brazo con afecto.

			—No dejaré que te pase nada. Si me faltas no me servirían buenas comidas ni me tratarían tan bien en el comedor. Te prometo que me guardaré un par de estacas bajo la cama por si acaso.

			—Espero que sea cierto. —Le regaló una cariñosa sonrisa—. Sabes que me encanta verte sonreír, Ichi. Hace mucho que no lo haces.

			—No puedo hacerlo. No sabes lo que es esperar de un momento a otro que alguien llame a mi casa para avisar que alguno de mis hermanos se ha muerto de sobredosis. Si no fuese por mi madre, hubiese mandado todo a la mierda hace tiempo.

			—¿Y cómo está ella?

			—Hecha polvo. No hace más que llorar o discutir con ellos. Solo parece que está a gusto cuando no hay ninguno en casa. Suerte que Alicia ha recibido una beca para estudiar en Nueva York y que Menchu se va a vivir con el novio. En cuanto regrese, me llevo a mi madre a vivir a cualquier lado que esté lejos de mis hermanos, donde ya no puedan hacerle más daño.

			—¿Crees que ella querrá?

			Itziar agitó la cabeza.

			—¡Claro que no va a querer! Y seguro que buscará mil excusas, pero tiene que comprender que no puede seguir así. Un día de estos me la matan de un disgusto.

			—Ella terminará convenciéndote de que no puede dejarlos solos.

			—Lo sé —respondió entre dientes—. Pero esta vez tendrá que elegir Chantal. Las cosas están muy mal en este momento. Mis hermanos ya no piensan más que en sí mismos y en conseguir su dosis. Por sus venas ya no corre sangre, solo veneno. O mi madre se queda en casa con mis hermanos o se viene conmigo.

			Chantal la miró compadecida.

			—¿Serás capaz de hacerlo cuando llegue el momento?

			—Si no hay más remedio lo haré. Estoy muy cansada de vivir así.
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